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1 ncendios, esa 
execrable pesadi-lla 

Les saludo en este nuevo rrúérco­
les de agosto. Un mes gue h-a ido 
consolidanao su devenir, de for­
ma que nos encontramos prácti­
camente ya al final desu primera 
mitad, casi sin damos cuenta El 
t:i,empo de vacaciones sigue im­
pertérrito su curso, y las altas 
tempeFatw:as jalonan jomadas 
festivas por doquier. En el pano­
rama cotidiano el costumbrismo 
del verano sigue desarrollando su 
guión más o menes estándai;, y 
parte de las espadas en alto de 
una actualidad p01arizada y des­
provista dec;o!}tenidoimportan­
te más allá de las querencias de 
los p_artides por mantener la 
atención de su parr9quia se han 
envainado, buscando protegerse 
de la canícula y a la espera de re­
gresar en septiembre renovadas. 
Nadanuevo bajo el soL 

Y tampoco es algo diferente la 
existencia de mil y un incendios 
forestales que tiñen nuestra natu­
raleza primero de un rojo muy in­
tenso, que termina evolucionan­
do hacia el negro más azabache, 
destruyendo no sólo Gientos" de 
hectáreas de incalculal;)le valor, 
sino el pulmón que purifica nues­
tro viciado aire y el hogar de mu­
chas criaturas del bosque. Los in­
cendios siempre son un proble­
ma, pero cuando la mano de al­
guien está dettás, entonc;es se 
convier:t� en an,a realidad detes­
table, mezquina y, desde luego, 
constitutiva de delito tipificado en 
el Cópigo Penal Un fenómeno an­
te el quenopodemos_pen:nanecer 
indiferen�, y que nos empobre­
ce desde tcx:los los puntos de vista 

Galiciaarde. Yenlosúltirnosdí-
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Shikamoo, construir 
en positivo 

as ya se han prcx:lucidomás incen­
dios qµe en todo elaño 2024-F,.ste 
año, además, conla-part:icularidcld 
dequelamanodelincendiatioes­
táijándose part:iculamJ.ent-eenlas 
casas, que han tenido que ser de­
salojadasy donde se han vivido si­
tuaciones de verdadero peligro. El 
fuego busca así loslugares donde 
viven las personas, como ha ocu­
rrido claramente en lugares como 
CormeAldea o en el gran.incendio 
deChandrexa deQµeixa, que des­
taca como el peor en lo que va de 
verano en Galicia con más de tres 
milhectáreasyaquemadcl$, y an­
te el que se ha activado el nivel dos 
deemergen<:ia, Qrec:isamentepor 
la �a de losJocosde faego a 
las viviendas. Y ante ello uno se 
pregunta .. ¿cuál eslamotivación 
realdelincendiario? ¿Unestadode 
enajenaciónmental? ¿Lavengan­
za? ¿La envidia? ¿Intereses ocultos 
o no tanto, g_uizá de tipo mbanísti­
co, relacionados con la cataloga­
ción del suelo? En cualquier caso, si
ya es muy grave de por síla activi.­
dad incendiaria, imagínense qué
puedellegarasq¡xmerlamisrnasj.,
fruto de ella, las personasll� a
sufrir daños. Temble.

Ojalá que 1� sociedad sepa 
comprendergué supone, en toda 
sumagnitud,Jaaccióndelos·piró­
manos. Y que, en consecuencia, 
tenga la capacidao d� purgar a 
aquellos individuos que están 
produciendo semejante grado de 

destrucción, con incalculables 
consecuencias para el patrimonio 
natural y desde otros muchos 
puntosdevisl:a, haciendocaerso­
bre ellos todo el pese de la Ley. Y 
eso no se va a poder conseguir 
completamente, jamás, sin el 
apoyo sin fisuras de todas las per­
sonas. Porque la actividad incen­
diaria deja huella en el entorno 
cercano, y hay cosas que pueden 
llegar a intuirse de lospequeños 
gestos cotidianos deq_uienesnos 
rodean. Qµiendestruye el monte 
tiene que responsabilizarse de to­
do lo que eso implica, y eso son 
siempre palabras mayores. 

Cuídense mucho. Y ... «tengan 
cuidado ahí fuera», como repetía 
el ínclito sargento PhilEsterhaus 
deHillStreetBlues. Tengan cuidado 
porque, por mucho que ustedes se 
esmeren en su rel;rión con el en­
torno y con los demás, siempre 
hay quien tiene daro que va a ha­
cerlo qtie le dé la gana porque sí, 
sin atender a razan_es, sin más 
motivación que su propio placer o 
capricho. Pasa enla carretera -y 
tanto, como hablamos a menu­
do-y también en el cuidado -o 
falta de él-de los parajes natura­
les que a todos 9eberíanimportar­
npsmuchísimo. Y sigandisfrutan­
dode agosto, sieselcaso, o traba­
jándolo� tope, sies que son uste­
des de lps q_ue-tienenen este perio­
do su momento de máxima faena 

Seguirnos viéndonos enel·�.:. 
riódico, este.siempre entrañable 
_producto fabricado a base de tin­
tas y resITiaS, o qwzá enJasopa de 
p.íxeles que les plaI'114 cara en 
cualquiera de sus dispositivos 
electrónicos ... Amandar ... 

De la belleza y 
fealdad urbana 

El concepfo de belleza en la duáad 
es un concepto abstracto, no úni­
camente por/a naturaleza subje­
tiva que todo jJ.lido estético con­
lleva sino también p@r la propia 
definición de ciudad y su signifi­
cado en una época como la actual. 
(Glez. Moratiel, Sara enLa belle­
za en la dudad contemporánea). 

Durante los pasados días he­
m0svisto en estas páginas cómo 
se ha producido un 

perc;epciones son subjetivas y 
que cadapersona tiene su propia 
�ión y valoración de lo que es 
bello y lo qué es feo. 

Pero, y si modificásemos l1:1s. 
interrogantes, y nos-preguntá­
semos sobre la proporción y ar­
monía de los objétos, y sobre la 
escala hu:mami como criterio 
principal de diseno. 

Qµizás todavía obviamos, o 
des<mnocemos, qué 

sutil tira-pullas entre 
diferentes actores que 
intervienen en la 
configuración del 
paisaje urt>ano. Unos, 
a favor de la implan­
tación de normativas 
que defiendan elva­
liosó patrimonio ur­
bano de desáfortuna-
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pacimetros, indica­
dore_s, o desc;riptores 
nos pueden darpau­
tas para establecer la 
adecuación o inade­
cuación cle las inter­
venciones urbanas. 
Quizás nos resulta 
complicado concre-
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gas transforma.eio-
nes. Otros,justifican-
do la realizac:ién de sus proyec­
tos, apelando a la creatividad. 
Para mayor añadidura, un estu­
dioso de nuestra ciudad ha ma­
nifestado públicamente su ho­
rror ante una ampliación en un 
edificio residencial en Cuatro 
caminos, a la p_ar que nos des­
cribía con todo lujo de: detalle� 
los valores históricos de la Cél$él 
COrnide. 

En estas cuestiones de la be­
lleza urbana no cabe duda de la 
cualificaqóndelos especialistas 
con opiniones fundamentadas, 
y sin embi:l!go, como a ustedes, 
al pasear por nuestra ciudad nos 
asaltanlas dudas: el acabaclo de 
faCQ.ad<i ventilaaa metálica in­
corporado como un vestido 
nuevo a numerosos edificios de 
vivienaas,¿esbonito ofeo?¿.YeI 
acabado denominado SATE, que 
incorpora un aislamiento para 
mejorar las condiciones térmi­
cas? ¿Y la intervención en el 
mencionado edificio residen­
cial? ¿Y la Casa ComiQe, despro­
vista de todo surnobiliario inte­
riory uso?Y quédeeir del ingerí­
te aporte de tierras, en.la proxi­
midad del Chuac, p�.formali­
zar el estribo de un puente que 
forma parte del anillo perime­
tral de circulación rodadapro­
_pu�sto en el proyecto de arn­
pliacióp del hospital, mientras 
se congeta una g_peracióo uiba­
nística de-embe/Lisement y pro­
t�ón paisajista en el núcleo de 
AsXubiél$. 

Es un hecho evidente que los 
conceptos de belleza y fealdad, 
irúluenciadostanto por diversas 
creencias culturales como p0:r 
normas sociales, han experi­
mentado modificaciones signi­
ficativas a lo largo de la histQria. 
Es preciso re.<cordar gu�arn!J� 

tarlos. 
Y si en el paisaje-

�bano, más allá de la 
imagen ambiental y sus ele­
mentos,medimos los fact-0res 
dinárnicosy móviles dekonfort 
ambiental, <como la suciedad, la 
cpntaminación o el humo. U 
otros como los que nos atreve­
mos a apuntar a continuación: la 
influencia de los edificios en el 
campo de visión del espaciopú 
blico circundante¡ la relación 
entre la altura de lo construido y 
el ancho de la �alle, con la uni­
dad como dimensión óptima; el 
destino de los edificios,¡ lo$ ma­
teriales empleados¡ la vegeta­
ción.incorporada en la fachaday 
en la cubierta; el tratamientQ de 
las me_dianeras- genera-das; la 
apariei(>n ypersistencia de nu­
meroso cableado; la utilización 
ele las plantas bajas delzócalo de 
los.edificios¡ }q presencia, en su 
p;roximidad, q.earbolado de un 
porte significativo¡ la introduc­
ción de agua como regulador 
térmico natural; la existencia de 
mobiliariourbano-entreotro
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las luminañas y los modos ae 
iluminar-; o la eficiencia ener­
gética y los costes de gestión y 
mantenimiento calibrados en 
un plazo de diez años. O más 
aún, si como sucede en diversos 
países centroeuropeos, el vepn­
dario pudiese opinar si el volu­
men le resulta molesto porque 
afeeta a slfs Vistas, o a su per­
cepción del espacio público. 

La belleza de la ciudad, pese a 
tratarse de una cualidad esquiva 
en palabras del arquitecto y ur­
banista inglés Raymond Unwin, 
semeja UJila cpndición que ha de 
eo.msiderar�a"través de una serie 
dedescriptores objetiv0$ presen­
te,s ep el ambieute urbano más 
que un atributp estético percibi­
do como aqu�o gue agrada a la 
vista Oq�no. 


